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CARNE DE CA;V0N Y PUEBLO EN ARMAS

¡No abandonéis a 
ios mutilados!

Llega a nuestras manos tm
3*0 de e>;traordinaria cloajencia, que 
es c! quo publicamos en esta mis­
ma página; abí está la estampa de 
nao de los nnllareí y  mBlares do 
lioniisrcs rotos por la guerra euro­
pea.;. sobre su carrito^ de mutilado, 
sus puíloi so crispaa «m «aa faaVü- 
cióií. m  aierpo se endeude en fie­
bre» do aidielos iiicompreotbdTO y 
de odios inexpresados, y  su mirada 
se eleva,, negra y  llameante, como- 
la más lerriWe de la» acusack>nc3 .
V a -así per la ciudad, por h.« aldea?, 
l>or tüdo tm mundo que ha_ olvidado 
k.? causas y  La? coiis«a:nc«eías de los 
horrores de ayer, que pueden ser los 
horrores de mañatia. Kn totlas par­
te.? .se en.cncntra desasistido, aban- 
donatlo, a solas con su dolor, y  sien­
te  sobre sf. no únicamente ta «rage- 
d h  que le afecta de modo personal, 
sino ta injustieb de «na socie­
dad en la que se lia organizado la 
competencia, la guerra a  muerte en­
tre los ‘ 'hombres-lobos” , en vez de 
organizarse la solidaridad que csta- 
hlcce vínculos fratcTiiales.

Se gastaron pródigamente, por : 
miríadas, por milloacs, sin tener en ■ 
cuenta la vida que latía en sus ve- 
na?, ni los afectos que -Uenaban su ■ 
corarón. ni b s  factores de progreso 
que liabia en S« mente, ni lo? vincu­
le.? que les unían a un hogar, a un ; 
]>itc-b!o o a  una nación.

A  quic- :
ne.s desataron la guerra, no se les , 
jnictlü decir que en tm nuililado hay ; 
un hombre; ven en él un mónlón de j 
restos humano?, y  tanto se les da [ 
de que b ?  cubra la ticiTa como de ! 
que vaj'an arrastrando un clamor de ¡ 
hambre y  de miseria sobro ella. ; 
ccpcinnaiincntc, si ese clamor le.? 
mo!c.>ca c:i alguna ocasión, si h';. : 
turba ?u tranquilidad, llena de go­
ce?, lamentarán que esos restos l.v, • 
maiif.? no lias en quedado, como que- 
«hron otro,;,’ tendidos para siempre 
al sol de la muerte, al sol de las 
trincheras.

i 'l  dolor actual de esos ir.uUlados 
es més terrible, sin duda alguna, 
f(uc el que i>udo producirles el caño­
nazo que los destrozó. Su vida de m i­
seria es más acusadora contra la so­
ciedad capitalista, que la misma gue­
rra  de la que han- salido roto.?. Esa 
iiigralilud de la sociedad que h-s 
íibtmdona y  que acaso los desprecia, 
c.-c egoísmo incalificable dcl mundo 
que íes trata a puntapii-s, como si 
fuesen júlirafas, es capaz de herir 
las mentes limpias, que Ies haga de­
de tal itUKlo los corazones iic-blc? y 
senr ixjner su justiciera rebeldía a 
la iduira <lel mismo cielo.

Xosotros también estamos cii 
guerra, y  de ésta, como de tóelas, 
salen mutilados. Pero entended, ca­
ma .'adas que leáis estas palabv.i-;, 
que quienes iniciaron la pelea contra 
!tl fascismo, quienes conslituycTonl-is

primeras milicia?, quienes hKh^ron 
contra h  traición de unas castos 
animadas por propósitos esdavfstos 
r  quieues- hoy combaten p<»r la in­
dependencia y  la libertad de EspaSa, 
hí smi ni pueden ser coosddefado.? 
cam * de c a d fc ;  por el contrario, ha 
de verse en ellos al ptieldo cu  art^w ; 
no- son BLttcm l de guerra, sino soL 
d a i »  que. « i el combate cfe'rfflft iia?- 
ta  el más alto co rcin o  dcl hoc<sr y 
de t» iSgQi<lad sn  personaiklad Im- 
mnna.

Ntiestros suitilado» no poeden 
qttedsc smniílo» en el alíAudono. So?i 

, la personificación dcl quebranto y  
, de la  angustia de España; son la ex- 
' pnsiém de la desgracia de todo nues- 
í tro- pueblo; y  stt cuerpo destronado 
í nos habla de los pueblo.? votos, ele 
\ los camaradas perdidos, de los bo- 
j gares donde ha entrado la tmteríe,
: de Las riquezas gastadas, de todo 
! este sacrificio inenarrable que es 'á  
' realizando nuestro país. Se les debe 
i rv^ etar, estamos obligados a atcn- 
I der coit toda soUciítid a quien ha 
; \melto roto de la guerra, y  hunos de 
: procurar que nada falte a sus nece-
■ siiíades, que ningún nuevo dolor 

vuelva a torturar su ánimo, y , so-
: hre todo, queh o pueda percibir nun­

ca en ningún rostro auliíascEta mi 
gesto de ingratitud, de egoísmo, de 

. de.scouQciiuiciito de lo que esta lu-
■ cha supone.
: I\uestros luutiliidos son nuestras 

heridas; cuidciuoslcs teniendo en 
cucuCa esto, y nadie olvide que las 

í heridas del pueblo son sagradas.
'  T. G.VRCIA E R A D A S

más práctico que cl pasear por la 
CastclIaKa, tomar el cocktail en un 
lujoso bar, y  repetir constantemen­
te que ya  cst<án cansadas de guerra. 
L a compañera que trabaja tiene que 
correr para no hacer tarde en Ui fá­
brica o cl taller, esperar a que la des­
pachen c! ÍHlIcie deí metro (pues 
aun existe el problcíMa ' ‘ iastdublej’ 
del cambio), o  irse andando después 
de inta jomada de tral>ajo, porque 
de.?pués de las diez- ya  no cp:eílan 
tranvías en M adrid; la señorita que 
pasea suele encontrar .algún am‘go 
da esos que la guersa les lia pues­
to  Hii vedante cu. sus manos, y  que 
iv> reparan que la ga.?ol’!ta la pagu 
ei Estado co» divisas, para que la? 
Heve» a  dar una vuelta, y  si d  lec­
tor es Guriaso puede ver cómo to­
davía se v e a  mujerc? « i  loa coclics 
V coches que esperan la  salida de In 
novia o da la íaniiüa del tisuíructua- 
rio del auto. L a <]uc. no hace nada 
tiene tioaiío- para buscarse esos su- 
inimstros raro» que aún dan cu al­
gunas embajadas o  h..acer »«a excur­
sión a un pueblo de la.s afueras don­
de aun queda algo comestible; la.s 

' qtm trabajas se tienen que conto'*- 
mar con el radonannento de las tien­

das de Míidrid, bastante parco por 
derti».

Y  par*, que uo falte nada, y  sea 
más c-?toÍco.cl trabajador, sea hom­
bre o mujer, si después dcl trabajo 
quiere recrearse cu  un cinc o teatro 
no puede hacerlo joorque los h-orarlos 
que tienen están hechos para los c;ua 
no tienen nada que hacer, y  si un do- 
mÍBgo se le ocurre bañarse resuÍEa 
que es cl día escogivlo j>ara la lim­
pieza de la piscina, p-orque el resto de 
la semana tienen que ir  los desocu­
pados.

Pero esas cosas que pasan, sirven 
de satisfacclóu para los que tienen 
d  deber cumplido, y  de coinodlilad 
f»ara los que viven a la smnlH'a de 
ia guerra cspeiundo ei día de iiiañe- 
iia pa«. po<l«f liccír, ganase quien 
ganase: jVuteim os!

Nadie debe pensar que k  incapa» 

cídad continúa siendo la excusa ab­

solutoria que deja k»p«mes todos los 

ir  acasos.

VOCES DE LA CALLE

Oosas g»e pasan
1.a .l’ulria necesita el esfuerzo da 

lodos los ciudadanos, v' todos cuav.- 
tos se precien no sólo de anlifasc:-. 
tas, sino de^i^'añolcs, del)ca acudir 

a CSC llamamiento al del>cr. Ilcm'- 
bre? y mujeres — júvcaics y  viejo?, 
5C ponen al servicio de la. guerra; 
claro es que no todos, pues siempre 
cxi.sten c.xcepcionc?.

I.,a mucbacliUa obrera o la modi?- 
tiUa del taller de lujo, cuyos trabii- 

. yis ahora no son muy precisos, ocu- 
' pan otras plazas que las necesidades 
i de la guerra dejó vacantes, y  su scr- 
' vicio es necesario. Talleres de ma­

terial de guerra, talleres pai'a la con­
fección de prendas, establecimientos 
pequeños, grandes almacenes—  cuen­
tan con la ayuda eficacísima de ia 
mujer, que siistiluycmio al liomine 
lUil para la guerra, cooiicra a que 
llegue antes nuestra victoria. _ 

l ’cro ya  se ha dicho que slcmpic 
exi.?tcn c.xccpciones: todavía quedan 
nuiehachita? que podrían liaccr algo

Al recobrarse el Partido Socialista, 
señala al Comunista ios caminos 

^ e  llevan a la unión
El Pleno que ha celebrado el Comité Nacional del Partido Socia- 

lista ha sido pródigo en obras. Ha logrado, por de pronto, recobrarse 
y  arriar las banderas de tendencias. Estamos de enhorabuena toibs 
los antifascistas. Resultaba bien lamentable que las distintas fuerzas 
se unieran para una acción de guerra y  de transformación sin eslav. 
aisladanv-me, eScazmenle. trabadas y  cohesionadas. D e esa circuns­
tancia se han venido resíntiendo todas las actuaciones de los sectores 
antifasebías en los organismos de compenetración de esfuerzos. \ lo 
qu no hubiera tenido iínjjoi tanda dentro de un Partido con escasa re- 
presentación en las esferas gubernamentales, la tenia y  grande c.a cl 
Partido Socialista, por lo mismo que cuenta dentro del Gob’efíio con 
una representación extensa >' decisiva.

Podemos estar de enhorabuena —lo repetimos-- a l observar que se 
han arriado las banderas de tendencias y que van a tener en el orgu- 
uismo rector y ejecutor dd  Partido asiento ios lideres que caracteri- 
zan .aquéllas. Unidas en el mismo concierto de afanes las pcrsonaiidi- 
dcs que vivían dívorriadas, se unirán también, en otros orgainsmos 
de! Partido. Ins tendencias en pugna y  para lo futuro «n socialista 
cualquiera que rea, representará a una disciplina política y ' a un orga­
nismo superior del Partido, pero no a la personalidad cuya tóui.a 
maicaba eguía. Véase hasta qué punto era interesa'.rte que el Par­
tido Socialista se recobrara y marchara con una seda dirección y  con 
una sola dbcípl-na.

Pero 'lay más. Ese recobro promete, por lo que concierne a la.s re­
laciones del Partido Socialista con el Comunista, realidades fecunda:;. 
Aaiincio de esas realidades ha sido la declaración que el Pt-ano del Co­
mité Nacional ha hecho como consecuencia del e.vamen de tales rela­
ciones. Parece que ha tenido interés el Pleno en señaLar los atajos que 
qui^o seguir el Partido Comunbta para enlazar con el Socialista y los 
ca-minos aiick)?, veninroíos. que tiene ipie recorrer para ci abrazo. 
Es otra c«estSó.i que queda despejada y sin nebulosas. Y  por u crlo  
que a! despejarse invade de prestigio y de visión aguda y  certera a 
ios que sostuvimos durante muchos meses que los atajos «o eran ca- 

minos de unión y  de lealtad.

Ayuntamiento de Madrid
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Ua ejemplo de abnegación y trabajo

Eí Cuerpo de Tren

I-a antigvia coiumaa Ascaso — l:oy 
'fli—  se fornio, como íodas 

las fuerzas militares del pueblo, a 
base de las formidables energías siu- 
tlicales. Cada oficio apartó tus espe­
ciales condiciones y  la capacnlad 
consíriictiva de los organismo,; sin­
dicales stí manifestó de eviJente ma­
nera. Sin necesidad de extrañas ¿yn - 
das, los trabajadores demostraron 
de un modo evidente que están s lú- 
civntenientc dotados de los elemen­
tos iiccesanos para regir por su pro­
pia cuenta los destinos del país-

C l Trans}>ortc

IX'-«le el primer momento los obre­
ros »lol transporte volcaron la tota­
lidad de sus actividades pava los 
problemas de la guerra. A l formarse 
la Columna Ascaso los obreros de 
aquella imiustria que en dicha uni­
dad se enrolaron supieron coinpien- 
der el papel principalísimo que cu lo 
contienda actual había de «lesempc- 
liar la tracción mecánica, {.ograroii 
obtener algunos vehículos al orga­
nizarse en Barcelona y la mayoría 
del material lo fueron adquiriendo rd 
ocupar diversos pueblos y  villas del 
Alto Anigón.

L& inltitarizudiín

Impucbta, por necesidades do na- 
ttiralcKa orgánica, se llevó a cabo Ja 
militarización de las primitivas mili­
cias. Con ello uo se cortó la magní­
fica iniciativa popular, exuberante y 
fecunda, sino que se encarriló por 
constructivos y eficaces moldes. To­
das las aportaciones del pueblo fue­
ron aprovechadas y  encuadradas per­
fectamente en la nueva cslructuia.

Con la misma íc y  análp,go entu­
siasmo siguieron trabajando los obre­
ros del Transporte encuadrados en 
la ' '  ,1- / a. Las victorias ol'denl- 
das por el Ejército leal, en aquclia 
época de temple y  de prueba, fueron 
debidos en gran parte a !a exactitud 
con que funcionaron los servicios del 
Cuerpo de Tren, cuyos compoti<-i;'.cv 
en la unidad glorio.sa, saben ar’ îcui- 
2p.r perfectamente Ja c?.pac¡dr;d téc­
nica con el heroísmo.

Mario üelatas

E l Jete do la Sección Diviíionr.rla 
rs Mario Gelatas, incansable traba­
jador y  compañero magnífico. Se íia- 
11a i-atisfeclio por el rcudimicnlo que 
sus hombres producen y  sabe co;n- 
prender 1  ̂ gran í:iipori;m-'Ki «lUC u 
rui: ié-n reviste.

de la gran importaiiciu que 
tienen las pequeñas unidades, entre 
la.s cuales el Cuerpo de Tren ociipa 
nn destacado lugar.

Mario Gclatas es «linúmico y en­
tusiasta. Sabe estimular a tod.is los 
que actúan bajo sus órdenes y  por 
su carácter cordial, afectuoso, enér­
gico £i las circunstancias lo requie­
ren, es querido y  rcspeta<lo p-vr to­
dos los compañcr«'5s.

Los Talleres

liem os visila<lo lo.s talleres «jue 
llene estciblccúlos el Cuerpo de Tren

co — dice Madio—  hasta adquirir los 
caracteres de ho)^ Debido a  los tra­
bajos que se realizan en ellos

f í  • f.a  maquinaria es tras­
ladada cu camiones, al efecto prepa­
rados, y  la movilidad del conjunto, 
para adoptarlo a las necesidades de 
la guerra, es Merdaderameníc niara- 
víHosa.

Uii eícmpfo

lovaquia entra en la vía muerta de 
las negociaciones, repitiendo los mis­
mos forcejeos iniciados anteriomen- 
te por el embajador- inglés en Pra­
ga, abriendo el, diálogo entre ílciu- 
lein y  Ilodza.

Nos muestran un coche turismo 
que ayer mismo casi deshizo una 
bomba. Está aparentemente destro­
zado; d  techo, la  carrocería, el mo­
tor, las ruedas.

— Dentro de ocho días estará arre­
glado — afirma Santiago Prado, téc­
nico del taller, cuya actividad es dig­
na de los mayores elogios.

Acompafiado,s de éste y  de Murió 
G datas examinamos los diversos 
vehículos en reparación: un conglo­
merado de piezas y  de esqueletos au­
tomovilísticos.

— ¿También reparan estos en ocho 
días ?— interrogamos.

— ¡C al— afirma Gclatas con ímpe­
tu— , la reparación que cuesta una 
semana es excepcional. Acostum­
bramos a tardar tres días.

Quien tenga que lomar ejemplo no 
necesita que hagajuo.s comentarios.

A  todas estas incidencias hay «juc 
añadir lo que ocurre en Burgos y  lo 
que sucede en aguas españolas, so­
metidas a la piratería más vergonzo­
sa, para ludibrio de Inglaterra, im­
potente para poner frenos a las de­
masías y  a las insolentes provoca­
ciones de los piratas al servicio de 
Franco, servidor a su vez de los pla­
nes tenebrosos que se urden en Ber­
lín y  Roma preparando nuevas con­
quistas en la.s zonas de influencia in­
glesa, para que voii Rcichnau pue­
da volver a hablar jactanciosamen­
te de que cuandiv Italia y Alemania 
lo acuerden el Mediterráneo sera ce­
rrado a la escuadra inglesa y  a la 
francesa.

Heroísmo

L a gente es muy voluntariosa y 
actúa en el frente, con gran heroís­
mo.

— Antes <lc ayer fus con dos chó­
feres (Anloníó González y  Antonio 
Jnvernut) a recoger «los camiones 
que se hallaban en terreno íacciosv. 
Nos tirotearon, pero nosotros cum­
plimos nuestra misión. Tiene poca 
importancia.

Estas palabras y  esta comlucta 
son, de por sí, bastante elocuentes. 
Ante esa abnegación y  esc temple 
antifascista, tan scncíHo y  tan gran­
de, hacemos respetuosamente punto 
fiiinl.

De Burgos no acaba de llegar una 
contestación satisfactoria sobre !a 
retirada de voluntarios, aduciendo 
que la demora en contestar al plan 
de retirada se debe a que antes ’a 
Junta facciosa tienen que hacer ges­
tiones, descubriendo que Ifalia y  Alo- 
juania son las que tienen que contes­
tar primero. Tampoco sabemos qué 
sacará sir Robert Hodgson de su en­
trevista con los edecanes de Fran­
co, en sus redamaciones enérgicas 
sobre el último hundimiento y  la de­
tención de otro buque inglés, some­
tiéndole a una intolerable requisa, 
cual bi los piratas tuviesen más per­
sonalidad que los marinos que hacen 
cl libre comercio por el mar Medite­
rráneo.

Ks h  desmoralización que conti­
núa, mientras lord Runcíman, curán­
dose en salud, habla de que los bue­
nos pasos andadlos en cl camino de 
la concordia entre súdeles y  Ilodza, 
encuentran un obstáculo capital en 
las presiones que la prensa alemana 
viene ejerciendo, amenazando con 
hacerlo fracasar en su noble intento 
de pacificar iMa Europa, nunca tan 
amenazada como en estos instanles, 
máxime si <!urante las maniobras que 
se prcjtaraii cerca do la frontera che­
ca tiene alguna consecuencia dcsa- 

! gradablo, pretextando hi falsa per- 
¡ sedición de que dicen son víctimas 
, ]>or cl Gobierno cíiceo los secuaces 

de Ilciiilein.

S.VM UEL D E I, PARD O

— Se fueron formando poco a po-

Lord  Ruciiuaii etiüueníra 
obstdcu os en sn misién 
pacificadora. Y Palesti.ia 

sigue agravándose
En período •■ o aiTcglo d  piedo 

rusonípón en la zona fronteriza del 
Mandchulaio, h síta  que la provoca- 
cwii japonesa vuelva a iuquí«’tar a 
las Cancillerías, s^uiciiJo su si- to­
ma de provocación de los Eslr,d«is 
totalitarios, como ayer «Iccíamos. los 
técnicos de la armonía universal den­
tro de la política europea y  cxtracu- 
ropea, vuelven a inquietarse de nue­
vo, no dándose un instante de r e ­
poso. Pafestina se agrava. Chccof:-

Ilmulimientos, detenciones, demo­
ras en dar satisfacciones a Londres 
con gran desencanto de tos escola­
res y  de las iKrsonas graves que to­
davía creen que la Gran Bretaña es 
la dueña del mar y  la rectora de la 
política internacional... Y  Palestina 

•cada día más ensangrentada, explo­
tando cl espionaje italiano, hábil­
mente sccundü'lo ];or los elemenít''-.; 
oscuros do la Gestapo, la rivalidad 
entre los jmlíos nacionalistas y  los 
musulmanes, ponioinho en entredicho 
cl mandato inglés i'jbre Palestina. 
Pero, cu !in, esperamos nuevos hun­
dimientos y  nuevas humiflacioncá al 
p-ibcllón británico, para ver sí Chani- 
berlain sale de su eaiastriífica políti­
ca de dejar hacer, con gran compla­
cencia de las potencias fascistas, as­
pirantes a trastocar cl equilibrio cn- 
ropeo, tan beneficioso a Francia e  I n ­

glaterra. para bereficiar.se a costa de 
ambas.

V isa d o  por
la cen su ra

m
Mtitiiados (te gu«ns>.
Hombres que sintieron acallar, 

se para siempre la vida en algún 
miembro roto.

Cuerpos en (fonde la metralla 
enemiga dejó la huella de su po. 
der inhumano.

Todo para ellos; para esos res­
tos de hombres que cambiaron un 
cuerpo de soldado por un pase 
para la vida civil.

Glorio, rr.speto y protección a 
los mutilados de guerra.

Pero hay otros mutilados de 
guerra, en los que el destiiio se 
ha ensañado, porque ni aún pue. 
den Itamarse oficialmente mutila, 
dos de guerra, aunque la guerra 
los destrozó.

Porque u» mutilado de guerra 
es el que la explosión cercana de 
una gr&nada hizo estallar sus tím. 
panos, privándolo para sieiiipra 
del (dactr de oír.

. Un miitiiado de guerra es el que 
la fatiga que impone el deber, le 
provocó un vómito Je sangre que 
destrozó sus pulmones. -

Un mutilado de guerra es el 
que perdió para siempre la nor­
malidad del sistema nervioso, a 
causa de los fuertes choques que 
producen las emociones del fren» 
te.

V estos hombres derrtnnbadoj, 
que no pueden ni aun exlbír sus 
miembros mutilados: estos hom­
bre.? deshechos por dentro, ansí- 
que normales ñor fuera, r/;

Gloría, respeto y protección a 
los mutilados de guerra.

A ios mutilados y  en general a 
todos >08 que perdieron de su cuer­
po en la guerra algo de lo que 
les hacía falta para lu paz.

f̂ M ib ĵ ríQ

M o D iC C IO N A fííO J

EX H O R TA R . —  Acción <Je hmrir 
las voluntades ajenas para que m  
lastimen la mie-f’'?.

EXIGEXCLV. —  “ Argxiricnto” del 
más fuerte.

E X IT O . —  Aprobaci«jn ajena >kl 
mérito propio.

EX O TICO . —  Material <lc )int>írtii- 
ción p:ir «Icfccto ilc prodiiceiém in­
dígena.

F,XÍ'FCT.-\CION. —  Antesala -l-l 
■ ‘ ¿Qué pasará:’*

K X P Í'iO Ii'X TE . —  Carretera itico- 
mcuMirablc «le papvl de •;fieios.

EXPEl\J]éXCL\.— As'gnatm a prác­
tica del buen vi-, ir,

EXPERIM KN'J 0 . —  Pretexto pa­
ra Baear ini.as nef''t:ila'.

E?\PERTO. --- J-u \crda-l sea d’- 
eha. l.o.s tCh'C'.u' í.

E X P L ’iCION'. • I,'- ".trapeso de ia
cuípa.

EXPIK.M I. - .\l«r.rdono de ,scrv-- 
del '¡irc nu'l’c puede pC'Hrpos 

cueiitn.
F.Xl’LK W CIO X . -• Vtdg.arniente e 

liaaia “ cuitar la jwíinodia” .
E X P L O R A R . —  Echar cl 

tic la hábilhiaJ por... í;Í pícim... o 
a ver cómo r-’ea''.
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